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        El autor y su obra




        Hijo de una chilena y de un estadounidense llegado a Chile en 1933, José Luis Rosasco nació en Santiago en 1935. Hizo sus estudios en el Saint George’s, College, en el Liceo Miguel Luis Amunátegui y en la Escuela de Derecho de la Universidad de Chile. Posteriormente se trasladó a Estados Unidos, donde trabajó para poder financiar sus estudios en el Management Institute de la Universidad de Nueva York. Fue allí donde escribió sus primeros libros de cuentos: Mirar también a los ojos, Ese verano y otros ayeres y Hoy día es mañana. Los dos primeros, publicados respectivamente en 1972 y 1974, obtuvieron el Premio Municipal de Santiago. El tercero se publicó en 1979.




        Acerca de Mirar también a los ojos, Virginia Vidal destacó en su momento algunas de las características que Rosasco mantendría en sus obras. “Inagotables reservas de ternura y amor” –escribió–. “Un lenguaje fluido, el dominio de la técnica del cuento, la nítida creación de determinados tipos”.




        Ya en Chile, Rosasco publica en 1980 su primera novela: Donde estás, Constanza. Esta es un éxito y lo da a conocer ampliamente. “Es bastante autobiográfica”, reconoce su autor. Y “de principio a fin –dijo Guillermo Blanco refiriéndose a esta novela–, un toque de misterio rodea a Constanza. Se la descubre como desde lejos en sus primeras apariciones. Después se la oye hablar, se la mira actuar, pero algo queda en la penumbra. Para Álex y para el lector. Y ese algo que pica la curiosidad confiere al libro un aire que bordea sutilmente lo mágico”. Por su parte, Ignacio Valente escribe acerca de ella: “La trama es llevada con hábil conducción hasta el desenlace, que combina, con una mezcla de buena ley, lo trágico y lo cómico, lo tierno y lo humorístico, lo patético y lo trivial”.




        Tiempo para crecer, la segunda novela de Rosasco, se publica en 1982. Floridor Pérez destacó su aparición escribiendo: “Constituye una culminación previsible en la evolución de este autor. La novela de la vida estudiantil, donde sueños, conflictos, amores, proyectos individuales se funden en las aulas de un colegio tradicional santiaguino, conformando una visión generacional del ‘advenimiento del despertar’ en personajes llenos de vitalidad, de verdad humana”.




        A esta altura, Rosasco ya tiene claro que sus principales lectores son los jóvenes. “Ellos sienten –diría más tarde en una entrevista– que la historia es verdadera porque les ha pasado algo similar o conocen a alguien que pasó por lo mismo, o les gustaría que le sucediese algo parecido. Se lee para vivir lo que no hemos vivido”. Y afirmará en otra ocasión, que él cree “en la lectura como en un recreo y no como una lección”, pues “la competencia de los medios audiovisuales está representando un frente terriblemente seductor, de manera que el escritor que dé lata es letra muerta”. Remachando lo anterior, Rosasco afirmó en una entrevista en 2007: “Si hay algo que me aterra, es que los jóvenes se lateen leyendo un libro mío”.




        La amenidad y la ternura, como ingredientes fundamentales, también caracterizan a la novela El Metrogoldin, publicada en 1984. Manuel Peña la destaca como una obra que “cumple con los requisitos que debe tener una buena novela para jóvenes: entretener a la juventud y también a los adultos. Y esto ocurre –continúa Peña–porque Rosasco sabe entregar, a través de unas páginas amenísimas, mucha diversión, un optimismo a toda prueba, una corriente sentimental, un humor cómplice y, sobre todo, algo muy necesario en esta época: mucha ternura”.




        En 1986, Rosasco irrumpe con un nuevo libro de cuentos: Historias de amor y adolescencia. Este volumen se ha conformado con varios de los cuentos aparecidos en sus primeras obras de relatos. Como se puede percibir por su título, su tema recurrente es el de la adolescencia, “porque –afirma el propio escritor– en esa edad a uno le acontecen cosas que te cambian y nunca vuelves a ser el mismo de antes. No se trata de un periodo feliz, pero sí muy intenso. El niño juega a ser Tarzán, un piloto intergaláctico o un cowboy, pero llega un momento en que el juego queda atrás y aparece la otra aventura, la romántica, de la mujer, la prima o la vecina, y también la aventura de las ideas”.




        Con Francisca, yo te amo, publicada en 1988, el escritor vuelve a la novela protagonizada por un personaje femenino. Es la historia de dos jóvenes, cuyos destinos se cruzan durante un verano. Se conocerán, enamorarán y separarán, para volver a encontrarse años después, cuando ya nada será igual. Rosasco “ha vuelto a escribir –comenta el crítico Luis Vargas Saavedra acerca de esta obra– una historia de amor. Parece ser su mejor veta, el eje de su fuerza… Narra adecuándose a la edad y a la madurez del muchacho, que se nos confiesa en primera persona. Nada de recurrir al fetichismo de los símbolos como garantía de excelencia. Muy concreto lo suyo: Quintero, con todos sus recovecos (…) Dos jóvenes amigos buscan amigas”.




        Francisca, yo te amo está también publicada en un volumen bilingüe inglés-castellano.




        En 1997 aparece La Niña Azul. Sobre esta novela dirá Susana Burotto, académica, “que su desarrollo dramático se resuelve por el lado de la ternura, y que el amor triunfa siempre en el plano de los sueños y del espíritu, y es, entonces, un elemento narrativo, que mantiene su reserva inagotable a través del tiempo: no se desgasta, no se envilece, no se destruye”.




        Con la Mariposa Negra y otros cuentos (2000), Rosasco hace su aporte a la literatura infantil. Contiene tres relatos. Uno lo protagoniza un vampiro que admira a las mariposas e intenta ser como una de ellas; otro, un niño de malos instintos que pretende cortarle el pico a un pelícano, para, según él, aliviarlo de tan gran peso. Y el tercero, la historia de una hormiga y de una abeja descontentas con ser lo que son.




        También incursionará Rosasco en la novela epistolar publicando, en el año 2003, Helga, esta carta es para ti. “Todas las narraciones de Rosasco –recalcará Manuel Peña al referirse a ella– tienen un carácter nostálgico, evocador y poético; son relatos para jóvenes y también para adultos; son alegres y también melancólicos”.




        Un año después Rosasco publica un volumen en el que incluyó a cinco de sus novelas anteriores, más el cuento Hoy día es mañana.




        La última de las obras publicadas por Rosasco es Lucía, así nacen los recuerdos (2007). “Se trata de una novela ‘de formación’ –comenta Mario Valdovinos–, en la que importa la educación sentimental del protagonista. Álex, que no es el perverso joven de La naranja mecánica, ni Benjamín Vicuña, el protagonista de Mala onda, es un chico calmo y reflexivo, nada de colérico, si bien tiene todas las inquietudes de todo joven: en especial frente a la presencia femenina. Se despliega así un universo presexual y anterior al morbo finisecular. Incluso, podríamos decir, al margen de la violencia”.




        Varias de las obras de José Luis Rosasco han sido incorporadas en diversas antologías, en castellano y en inglés. El escritor ha representado a Chile, además, en congresos internacionales del Pen Club en Toronto, Montreal, Canadá y Seúl, Corea del Sur. Ha sido jurado en el Concurso Ricardo Miró 2004, en la República de Panamá, e invitado especial a la Feria Internacional del Libro 2012 de la República Dominicana. También ha conducido talleres literarios en universidades y en su antigua casa patrimonial de Ñuñoa, situada en el municipio del que es concejal.




        




        Santiago, junio de 2012.
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